
Cuando el centro se erosiona:
opinión, castigo y acuerdos

A propósito del debate
en  torno  a  la  ley  miscelánea  de  reconstrucción  nacional
actualmente  en  discusión,  resulta  difícil  no  evocar  el
concepto de “sociedad líquida” desarrollado por el sociólogo y
filósofo  Zygmunt  Bauman.  Vivimos  en  una  época  donde  las
convicciones cambian con rapidez, los apoyos se debilitan y la
opinión pública se vuelve cada vez más volátil.

Esto permite entender cómo, en un lapso breve, un gobierno que
obtuvo  un  amplio  respaldo  puede  ver  disminuir
significativamente su nivel de aprobación. No necesariamente
estamos  frente  a  una  contradicción,  sino  ante  una
característica propia de nuestro tiempo: adhesiones que nacen
con fuerza, pero que también se diluyen con facilidad. A ello
se suma un factor no menor: ese respaldo inicial también puede
haber estado influido, en parte, por un voto de castigo hacia
el desempeño del gobierno anterior, más que por una adhesión
profunda y sostenida al proyecto que hoy se evalúa.

En Chile, la clase media alcanza a varios millones de personas
—entre 7 y 10 millones según distintas estimaciones—. Es a ese
amplio sector al que, en definitiva, impactan este tipo de
decisiones. En la Región Metropolitana se concentra una parte
importante  de  ellos,  con  más  de  2  millones  de  personas,
especialmente en comunas como Puente Alto, Maipú, La Florida,
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San Bernardo o Quilicura, entre otras. Se trata de territorios
donde conviven aspiraciones de progreso con incertidumbres muy
concretas:  estabilidad  laboral,  educación,  vivienda  y
seguridad.

En estos sectores, la formación de opinión suele estar marcada
por la urgencia del día a día. Así, la crítica rápida, la
reacción  inmediata  y  los  cambios  de  posición  no  son  una
anomalía, sino parte de una realidad donde lo transitorio
predomina sobre lo permanente. Es en este punto donde se hace
visible un fenómeno que podría denominarse mesofagia política:
una dinámica en la que el espacio moderado —propio de la clase
media  y  de  posiciones  intermedias—  es  progresivamente
tensionado  y  desplazado  por  visiones  más  polarizadas,
reduciendo el margen para acuerdos amplios y razonables.

En ese contexto, y a pesar del clima de cuestionamiento que
hoy rodea a la iniciativa, en lo personal estimo que la ley
miscelánea  de  reconstrucción  nacional  terminará  siendo
aprobada. No solo por la lógica de los acuerdos que suele
imponerse en la etapa final, sino también porque existe una
expectativa real en amplios sectores de la clase media. No me
cabe mayor duda de que, ante una consulta directa, muchos la
respaldarían,  no  necesariamente  desde  un  análisis  técnico,
sino desde la experiencia: porque votaron por cambios que
esperaban  ver  reflejados  en  su  vida  cotidiana.  Más  que
explicaciones,  buscan  resultados.  Quieren  comprobar  en  la
práctica si aquello que se les ofreció se cumple. Y si no es
así, serán ellos mismos quienes, con la misma rapidez con que
apoyaron, retiren ese respaldo en el futuro.

 

Christian Slater E.

De mis apuntes de ética.


